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@omte de Slaint-J&aiicL 

A la avanzada edad de 95 años acaba de fallecer el notable montañista 
francés Sr. Conde de Saint-Saud, bien conocido y estimado en nuestra patr ia. 

Incansable investigador, deja escritos meritísimos trabajos en libros y pu­
blicaciones diversas sobre el Pirineo, principalmente. Y a él le debemos los es­
pañoles—lo que podíamos decir—«ei descubrimiento» de nuestros hoy famo­
sos Picos de Europa. 

Llegó a ellos por pr imera vez en el año 1890. Y fué tal la impresión que le 
produjera la bravia constitución de «Los Picos», que volvió a ellos reiterada­
mente durante varios años, movido por su vocación montañista y científica, 
hasta lograr la documentación precisa para poder levantar el primer mapa to­
pográfico—escala 1: 100.000—dibujado por el Capt. Maury, al t iempo q u e d a ­
ba a la publ ic idad su interesantísima Monograph/'e de «Los Picos de Europa>, 
editada en el año 1922. 

La primera vez que tuvimos el honor de estrechar su mano fué en el Co­
l lado de Arlas (Pirineo navarro) el año 1927, en ocasión de celebrarse la t ra­
dicional Fiesta del Tributo, donde acudió acompañado de una de sus hijas. 

La Delegación Regional Vasco-Navarra de la F. E. M., a través de PYRE-
NAICA, expresa su sentida condolencia a los famil iares del ilustre di funto y al 
C. A. F., al t iempo que pide a todos los montañistas el tr ibuto espiritual de una 
oración por el alma de Mr. le Comfe de Saint-Saud. 

A. S. 

despedimos de las cumbres de Pirineos, en 
cuyos vericuetos vivimos unos días felices e 
inolvidables. Para la hora de comer estamos 
de regreso en Panticosa. Y a las seis de la 
tarde parte para Pamplona el coche que lle­
va a sus hogares a los montañeros que dicen 
adiós al incomparable paraíso pirenaico. 

Y ésta es la historia de nuestras correrías 
por los sectores pirenaicos de Piedrafita y 
Panticosa en el verano pasado y cuyo resu­
men no puede ser más satisfactorio. Fueron 
seis jornadas vividas en el grandioso y bra­
vo Pirineo Central; alcanzamos las cimas del 

colosal Balaitus y otros, realizamos una tra­
vesía de envergadura, nuestros ojos contem­
plaron muchas veces la incomparable mon­
taña pirenaica, tan pletórica de maravillas 
naturales que tanto nos entusiasmaron, y 
por último, regresamos todos muy satisfe­
chos de estas inolvidables andanzas por Pi­
rineos. 

Y termino saludando cordialmente a to­
dos mis compañeros de excursión. 

ÁNGEL O L O R Ó N 

D E L C L U B DEPORTIVO NAVARRA 

21 


